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Introducción:  
Para despertar a la misión 

Un buen jardinero sabe que en momentos de crisis 
hay que invertir en semillas y en formación. Con 
voz baja pero firme, como deberían ser todas las 
voces, esto es lo que pretende este libro: esparcir 
semillas de formación para la misión. Pero, antes 
de esparcir semillas, el misionero deberá «vivir co-
mo la semilla que espera en la oscuridad la llamada 
de la primavera» (E. Ronchi). Este libro trata de 
formación espiritual, porque formarse para la mi-
sión implica revestirse de espiritualidad misionera. 

Para estar vivo en la misión bastan dos cosas: 
amar a otros y tener una curiosidad afectuosa ha-
cia el mundo, el pensamiento, el arte, la política y 
el ser humano. De forma más intuitiva que racio-
nal, a lo largo de estas páginas vamos asomándo-
nos a realidades que nos configuran como misione-
ros, desde un conocimiento más que informativo, 
performativo; un conocimiento enamorado, entra-
ñado. La reflexión espiritual para la formación po-
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see las dos cualidades del fuego: iluminar la inteli-
gencia y dar calor al corazón. 

En la formación, los universales son peligrosos; 
deforman la realidad y se convierten en prejuicios 
y etiquetas que alejan de la persona concreta. Las 
declaraciones generales de buenas intenciones no 
comprometen a casi nada. Pero a veces nos perde-
mos en abundancias verbales, en saludos a la ban-
dera y formalismos vacíos. En la misión, necesi-
tamos palabras claras, ideas frescas. Necesitamos 
nuevas rutas, nuevas experiencias que den realidad 
a nuevos discursos. Por ello, esta reflexión trata de 
mirar las cosas sencillas de la vida y conectarlas 
con lo que a uno le preocupa y lleva adentro. 

La misión es nuestra inspiración y nuestra fuer-
za. Hablo de la misión que amo y espero. Afirma-
mos la prioridad de la formación para evitar vivir 
en un mundo de ensoñaciones, sin enfrentar los 
desafíos actuales. En la misión, forma el hacedor 
de discípulos más que el organizador de eventos, 
quien enseña a vivir en la memoria del tesoro es-
condido. Para eso, este libro busca desenterrar el 
evangelio oculto en experiencias de vida y misión 
que suponen una historia de salvación para quie-
nes las saboreamos.

Si solo los animados pueden animar, solo los 
evangelizados pueden evangelizar. El misionero 
evangeliza en la medida que es evangelizado. A los 
miuras se les liman las puntas de las astas para que 
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no afecten tanto. También le hemos limado las 
aristas al evangelio para que no nos afecte tanto. 
Así, podemos dar por supuesto que alguien que ha 
pasado 6-7 años en un seminario está evangeliza-
do. Cierto, algunos lo están. Pero hay clérigos que 
se sitúan en la vida según el sol que más calienta. 
Principio de sabiduría es llamar a las cosas por su 
nombre. Si en buena parte del clero joven hay cle-
ricalismo, es porque están escasamente evangeliza-
dos y son poco evangelizadores. De ahí la urgencia 
de la formación para la misión. 

Estas páginas ofrecen una mezcla compuesta de 
fe, experiencia y sueño, que ayuda también a dejar 
de soñar la vida y comenzar a vivir los sueños. Lo 
hago para que la savia del evangelio fluya con no-
vedad y sin obstáculos por las vías de la misión, de 
la comunidad y de cada persona en ella. 

En vez de navegar en aguas profundas, a veces 
nos ahogamos en un vaso de agua. Profundizar es 
un ejercicio que nos hace mejores, más humanos. 
La formación para la misión toma en serio nuestra 
humanidad como narrativa de Dios que vive en es-
te mundo y profundiza en ella. El tiempo reflexivo 
es importante para la creatividad, porque leer sin 
reflexionar es como comer sin digerir. 

En tus manos tienes un libro para ser leído desde 
la creatividad del silencio. Con reflexiones nacidas 
del silencio y la soledad, pretendo iluminar lo in-
significante y elevar a plenitud lo ordinario. Parece 
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que lo que ayer eran respuestas, hoy son preguntas. 
Las preguntas clave no están para responder, sino 
para pensar. Nos lanzan a la piscina, pero lo impor-
tante es saber nadar, ser capaces de vivir también 
en la profundidad de preguntas sin respuesta. 

El lector encontrará frases que simplifican lo 
complejo y hacen accesible lo profundo, alimen-
tando la espiritualidad y el evangelio. Si bien el 
lenguaje sencillo hace todo transparente, conside-
ro un error escribir solo para teólogos, creyendo 
que así evidenciamos nuestra condición de espe-
cialistas. Al escribir, recojo y entrelazo cosas con 
mis sueños, porque quien escribe es el eco de lo 
que busca. Escribir es comunicar desde el yo que 
piensa, siente y se ve afectado por los hechos, pen-
samientos, sentimientos y, sobre todo, por la expe-
riencia de Dios en la vida cotidiana.

Hay intelectuales que alumbran y otros que des-
lumbran con más palabras que ideas. Si este es un 
texto que nutre y provoca, no basta con entender-
lo; hay que digerirlo para convertirlo en alimen-
to, en sustancia formativa propia. Es una reflexión 
que refleja algo de diagnóstico y mucho de deseo. 
Me gustaría haber aportado palabras que creen un 
clima de escucha y acogida, que lleguen a ser pa-
labras vivas que comunican, entran en el cuerpo, 
acarician el corazón, configuran la sensibilidad y 
despiertan el deseo. 
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Hay palabras del corazón que se convierten en 
energía. Espero que, con sensibilidad despierta, 
ciertas afirmaciones logren pasar de idea feliz a ex-
periencia formativa. No se vive de grandes ideas, 
sino de prácticas concretas, porque hay ideas que 
conviven en uno sin sentirse afectadas y sin crear 
convicciones. Llevado por ellas, el misionero vive 
abocado a la esterilidad. 

La obra refleja una profunda conexión con to-
do lo que nos rodea. Es fácil distinguir quien ha-
bla desde un texto y quien lo hace desde sí mismo. 
Un buen libro transmite la presencia de su autor. 
Detectamos de inmediato a las personas que son lo 
que dicen. Pero también en la vida misionera hay 
batallitas clericaloides alejadas de lo importante. 
Aquí he querido transmitir una gramática de la fe 
que incluya la vida, con el deseo de salir de un dis-
curso agotado para construir otro con sabor a ac-
tualidad. 

Desde el silencio del desierto y la serenidad del 
lago, he pedido palabra de profeta y sabor de evan-
gelio. Pero también he seguido las huellas de sabios 
convertidas en palabras, tomando prestadas pala-
bras ajenas y haciéndolas propias. Mi reconoci-
miento y gratitud a Amadeo Cencini, buen amigo 
que tanto ha inspirado algunos de los contenidos 
importantes de estas páginas. En nuestra platafor-
ma formativa en Roma nos ha ayudado tanto con 
sus reflexiones como con su entusiasmo. 
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Para la formación, esta obra busca entrelazar la 
sensibilidad humana con el evangelio. Hace ha-
blar a experiencias que escriben páginas vitales de 
manera sólida, más que rígida, no tan pendientes 
de anunciar, sino de testimoniar y contagiar. Si-
guiendo la cultura de la prensa que funciona con 
titulares, al encabezar apartados, he buscado algún 
título metafórico que sea a la vez sugerente, provo-
cador, chispeante.
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I. Dios pide algo nuevo  
y algo más

1. Es hora de mudanza 

El icono de la vida consagrada hoy no es Pedro ca-
minando sobre el agua hacia Jesús; es Pedro que se 
hunde y grita al Señor: «Sálvame», y es agarrado 
por Él. La vida consagrada sufre de anemia evangé-
lica. De ahí su irrelevancia social y la disminución 
de vocaciones. La crisis no es tanto funcional, en 
cuanto a número y presencia de obras; es más pro-
funda, y afecta no solo a la finalidad, sino a los fun-
damentos. Es una crisis de sentido y sabor de ese es-
tilo de vida, con déficit de comprensión y aprecio. 

La crisis aparece cuando lo viejo no termina de 
morir y lo nuevo no acaba de nacer. Aunque una 
crisis puede generar una reacción de defensa, a 
grandes crisis, grandes oportunidades. Ningún mar 
en calma hizo experto a un marinero. Sin crisis no 
hay desafíos, y sin desafíos la vida es rutina, una 
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lenta agonía. En la crisis, la imaginación es más im-
portante que el conocimiento, porque de ella bro-
tan la creatividad, la iniciativa, la búsqueda y la es-
peranza, superando la situación del perro al que se 
le felicita por no hacer nada. Cuando las ramas son 
zarandeadas por el viento, las raíces se fortalecen; 
cuanto más golpeado, más firme en la comunión. 

No hay árbol firme que el viento no haya sacudido 

Lo que emociona es un misterio. Pero cuando el 
mal se presenta como misterio, fácilmente se cae 
en la pasividad, que lleva a vivir días sin sol y no-
ches sin luna. Los discípulos son los perseverantes 
en la Palabra; los misioneros, los que se afanan en 
la barca, en la tempestad, porque donde hay tor-
menta habrá arcoíris. 

Pero no todas las tormentas vienen a pertur-
bar la vida; algunas llegan para limpiar el ambien-
te. Por muy larga que sea la tormenta, el sol vuel-
ve a brillar entre las nubes; aunque siempre hay 
quien navega mejor en la tormenta que en la cal-
ma. Son personas que, para brillar, necesitan opa-
car a otros. Hasta parece ley de vida que detrás 
de una gran persona haya otra criticándola. Por lo 
general, quienes hacen críticas tienen razón, pero 
tampoco les sobra. Sin embargo, la serenidad en el 
corazón sigue a la luna que no se inquieta ante pe-
rros que ladran. 
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Cuanto más adversas sean las circunstancias que te 
rodean, mejor se manifestará tu poder interior. Habrá 
que hacer lectio divina de la crisis, porque Dios nos 
habla en ella y nos recuerda que los robles más fuer-
tes crecen con el viento en contra. Por otra parte, no 
hay buen médico, buen profesor o buen albañil que 
esté en crisis en su sector. Es decir, la crisis apunta a 
la urgencia de formar buenos misioneros, capaces de 
afrontar los acontecimientos y leerlos desde el evan-
gelio. El desafío a la formación es rescatar en la crisis 
la pasión por Jesús y su evangelio, como condición 
para un futuro de la misión con sentido. 

En momentos de inundación, lo más difícil es 
encontrar agua potable. Esto sucede con la ex-
cesiva información: todo se vuelve más confu-
so (G. Faus). Un pensamiento en crisis no puede 
pensar la crisis. No interesan tanto los signos que 
anuncien por dónde caminar, sino los lectores de la 
realidad capaces de entender y animar los porqués. 

La sensibilidad permite ubicarnos en el entorno, 
donde unas veces se gana y otras se aprende. Para 
afrontar el ambiente no podemos perdernos en es-
piritualidades del séptimo cielo, sino en el barro, 
aunque hoy abundan refugios en una espirituali-
dad «carismática» y poco evangélica que se va ale-
jando de los pobres. 

«El claro del bosque solo lo descubren los perdi-
dos» (María Zambrano). Contamos con programa-
ciones mentales de una civilización desorientada. 
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No es demasiado alto el grado de penetración de los 
valores evangélicos en los entresijos de la existen-
cia, en la calidad de vida personal y comunitaria, en 
aquello que nos identifica. Los miembros de nuestras 
comunidades somos ciudadanos y somos cristianos, 
pero nos cuesta llegar a ser ciudadanos cristianos que 
manifiestan vida cristiana en la ciudadanía.

Sin valores sólidos terminamos en el hedonis-
mo, cada uno haciendo lo que le gusta. La forma-
ción deberá apuntar a valores que se traduzcan en 
pensamientos, ideas y comportamientos. Para con-
figurar la identidad del misionero se necesitan se-
res humanos desprendidos de lo superfluo que nos 
invade; convencidos de que Dios quiere salvar a 
todos; que se sientan interpelados por la humani-
dad de hoy, haciendo causa de las grandes causas; 
que vivan con el pobre al lado y con Dios dentro; 
que sean más fieles al evangelio que sumisos a ins-
tituciones que buscan el bienestar; con una espi-
ritualidad ligada a la vida; personas de esperanza 
profunda y agarradas por Jesús y el evangelio; se-
res humanos de fe, serviciales y fraternos, sólidos 
humana y cristianamente. Solo el encuentro con 
Jesucristo y el evangelio ayudarán a ir encarnan-
do estos deseos, teniendo en cuenta que la forma-
ción sólida la dan la vida y los años, y ante todo 
los daños. 

No es que antes hubiera menos problemas, pero 
sí había más certezas y relatos con pretensión to-
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talizante. Ante la inseguridad, fácilmente uno se 
repliega en la emotividad del instante. Por el con-
trario, la voluntad es la capacidad de posponer la 
recompensa y la ratificación instantánea. Donde 
hay voluntad hay un camino; no hay mayor di-
ficultad que la poca voluntad. No podemos bus-
car lo más fácil, sino lo más coherente. Tampoco 
defendemos el voluntarismo en espiritualidad que 
forma gente acorazada y frágil interiormente. Nos 
pasan muchas cosas, pero tenemos poca experien-
cia de hacer algo valioso con lo que nos pasa. 

Para sentir seguridad no es tan importante lo 
que se vive sino cómo se vive. En la vida busca-
mos puntos de apoyo, aunque en el misionero vale 
más una incertidumbre valiente que una seguridad 
ciega; también los ídolos dan seguridad. Hacemos 
ídolo de la carrera, el título, el dinero, el poder, la 
posición, el prestigio y nos sentimos seguros, sin 
percatarnos de que estamos viviendo enjaulados 
en dinámicas de poder y protagonismo que alejan 
del reino. Vivir de deberes y apariencias deriva en 
división entre buenos y malos. El demonio ataca 
a los clérigos haciéndonos ciegos, orgullosos, in-
conscientes de ser vulnerables a la tentación del 
poder y del prestigio, y no es fácil reconocerlo. So-
mos pecadores perdonados, no parte de una élite. 
Pero estamos llamados a servir para que otros ten-
gan vida, crezcan en humanidad, descubran y go-
cen de ser hijos amados de Dios. 
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Cuanto más pequeña es la mente, más grande es 
la presunción. Hay quien se comporta en la misión 
como si fuéramos los protagonistas, con la ayuda 
del Espíritu Santo. Pablo no dice «yo con la gracia 
de Dios», sino «la gracia de Dios (sujeto) en mí» 
(1 Cor 15,10). Los ídolos alejan del proceso de la 
vida, del encuentro con los demás y con Dios. 

Aunque nadie está completamente equivocado, 
hasta el reloj parado acierta dos veces al día; equi-
vocarse es aprender a conocer el camino. Cometer 
errores es parte de la vida. Solemos buscar explica-
ciones para el fracaso, no para el éxito, a pesar de 
que el fracaso enseña lo que el éxito oculta. No se 
trata de formar personas de éxito, sino de valores. 
Hay cosas que llaman la atención; el misionero bus-
ca aquellas que llaman al corazón. En y para la mi-
sión, buscamos formar seres humanos de ideas pro-
fundas, corazón caliente y mirada hacia adelante. 

Junto a las ortigas crecen las rosas

Gozo del privilegio de acompañar la vida de sacer-
dotes jóvenes en una plataforma multicultural, sa-
cerdotes acogedores y espontáneos, sinceros y ho-
nestos, generosos y dispuestos a compartir sus cosas 
y su tiempo, sensibles a lo espiritual y lo simbóli-
co, con sentido de autonomía, capacidad de adap-
tación, tolerantes, comunicativos y directos, libe-
rados de prejuicios, capacitados para las relaciones 
personales. En este ambiente, también a mí me 
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gustaría recuperar la energía de los 20 años, sin las 
dudas e inseguridades de esa época. 

Topamos con jóvenes que comparten el carisma 
de la donación de su vida al servicio de los débiles, 
dando testimonio de que la vida es valiosa cuando 
se regala al servicio de otros. Muestran una fuer-
te motivación pastoral-misionera, aunque no tan-
to el encuentro con Jesús que humaniza y ablanda 
el corazón. Quizá los jóvenes sean nuestro espejo, 
porque también se percibe en ellos una adhesión 
verbal a ciertos valores sin interiorizarlos. Solemos 
buscar a Dios de forma intelectual. Queremos en-
tenderlo y saber quién es y cómo es, pero Dios está 
en nuestro interior y solo el silencio mantiene el 
espíritu alejado de pensamientos e imaginaciones. 

Es frecuente que los jóvenes busquen experien-
cias y les ofrezcamos doctrina; necesitan una comu-
nidad viva y encuentran individuos que cumplen 
con prácticas religiosas; desean comunicación y les 
brindamos deberes. Me pregunto: ¿qué buscan hoy 
los jóvenes cuando se acercan a la vida consagra-
da?: ¿una misión profética o simplemente una ac-
ción pastoral?, ¿capacitación profesional y seguridad 
personal?, ¿una vida comunitaria y un lugar de espi-
ritualidad? ¿Los estamos invitando a vivir una aven-
tura evangélica?, ¿los formamos para ser misioneros?

Siempre hay quienes se mueven en la vida con la 
elegancia del pez en el agua. Pero para ver bien algo, 
también es necesario fijarse en su contrario. Acom-
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paño vocaciones africanas o asiáticas sin una fuerte 
pasión profética, atraídas más bien por la comodidad 
o la seguridad, por la perspectiva de relaciones in-
ternacionales gratificantes o por el sueño de salir de 
una inferioridad cultural y social. En ambientes don-
de el cristianismo no cuenta con tradición de arrai-
go, parece que la casta o la tribu están por encima 
de la fraternidad evangélica. Pero también hay per-
sonas que suponen un soplo de aire fresco en la vida 
misionera y son una interpelación. No les importa 
tanto la comodidad, el orden, los títulos, el protago-
nismo, los viajes, las vacaciones, sino un ambiente 
de confianza, amistad, relaciones profundas. 

Los jóvenes se parecen más a los de su generación 
que a sus familias. Entre ellos, la capacidad de asu-
mir compromisos a largo plazo o de por vida parece 
una virtud pasada de moda. También en la misión, 
hay jóvenes tocados por la cultura del subjetivismo 
como criterio principal, donde todo se ve y se valo-
ra según el propio yo y la búsqueda de la autorrea-
lización. Una hinchazón cancerosa de la subjetivi-
dad que llega a considerar los propios sentimientos 
como norma infalible lleva a una cultura que consi-
dera el empeño como molestoso, lo cotidiano como 
aburrido, la fidelidad y perseverancia (disciplina), 
pasadas de moda. Se admite solo el bienestar, lo 
positivo, estar bien, la comodidad, el optimismo. Y 
resulta que el evangelio invita a salir de sí mismo 
y vivir para los demás. Habría que decirle a Teresa 
de Calcuta: «¡Cuídese!» (D. Alexandre). 
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Por otra parte, es fácil evidenciar una cierta pa-
radoja sentida en el contacto con algunos. Sien-
ten dificultad en aceptar una autoridad externa al 
propio sujeto, a la vez que el mismo sujeto reclama 
referentes y líderes que le ayuden a situarse en un 
mundo de incertidumbres. Libertad y seguridad, 
autonomía y referentes al mismo tiempo en un 
mundo de incertidumbres. Rechazando la dictadu-
ra del relativismo, como la del dogmatismo, opta-
mos por entender que todos los valores y verdades 
dependen del contexto en que se encuentran. 

Muchos clérigos en su corazón no tienen nom-
bres, sino creencias e instituciones, y miedo. Al 
presentarse como profesionales de lo sagrado, con-
vierten la carga en un cargo y se inclinan más a cul-
tivar el estatus que a ocuparse de las personas. En su 
misión, prestan más atención a la organización que 
a las personas, reduciendo la fe a prácticas, creen-
cias y doctrinas, algo que no permite amar sin me-
dida pensando en lo mejor para el otro. 

En la misión se impone la formación para supe-
rar el mero cumplimiento y excedernos en actos-
de entrega, generosidad, desprendimiento, humilde 
aceptación de las propias limitaciones, oración y 
alegría. Que el misionero no se defina por su tarea, 
sino por su humanidad, la de hijo de Dios y her-
mano de los demás. No va a la misión a contagiar 
un cristianismo de consumo religioso, sino de se-
guimiento de Jesús. Misionero será quien vive la 
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experiencia de Dios en los márgenes, convertidos 
en el centro de su vida. 

Sé tú mismo; los demás puestos ya están ocupa-
dos. La formación es un proceso lento de forja de 
personas sólidas, porque, aunque todo sea barro, 
no es lo mismo una tinaja que un jarro. Una for-
mación para la misión debe abarcar lo espiritual, 
lo intelectual, lo humano y lo pastoral. El punto 
de partida en la formación será seguir el objetivo 
de la política, como la organización de la decencia, 
consciente de que los valores hacen dichoso y lle-
vadero nuestro paso por el planeta. 

La misión es auténtica cuando los demás descu-
bren en ella signos y memorias de valores evangé-
licos. Valor es aquello que nos ayuda a ser mejores 
personas; personas sólidas, reflexivas, capaces de 
pensar y buscar criterios y un espíritu para nuestra 
época. Valor es lo que ayuda a ser personas lúcidas, 
vitales, audaces, frágiles y reales. 

En la misión necesitamos un edificio robusto: 
una vida que da seguridad, unos criterios que dan 
sentido y unos valores que ofrecen un horizonte, 
descubiertos como fuente de identidad y sentido, 
no solo guardados con admiración. A un candida-
to a la misión le diría que, en la vida, cuide todo 
aquello que no puede comprar con dinero. Los va-
lores se degustan, desde la sensibilidad, la capaci-
dad de estimar. Se aprende a apreciar los valores 
degustándolos, como un buen vino. Cuando prefe-
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rimos, estamos valorando, y no hay mundo huma-
no sin preferencias y valoraciones. 

La flor del loto emerge inmaculada del lodo 

Cuando nos identificamos con la vida misionera, 
tendemos a irradiarla con gozo. Para ello, no hay 
recetas mágicas, sino dedicación, entrega, afecto y 
mucho trabajo artesanal. La misión es la clave para 
comprender el carisma de la vida consagrada: con-
sagrados-para-la-misión. Por la misión, los religiosos 
nos encarnamos en la Iglesia local, en la sociedad, 
en el mundo de los pobres, en otras culturas. Pero 
en la vida hay manantiales fáciles de saborear y di-
fíciles de explicar; quizá la misión sea uno de ellos. 

La misión da unidad a nuestra vida, persigue 
un crecimiento en la caridad y ayuda a madurar la 
afectividad; la confianza en Dios elimina ansieda-
des y angustias; la humildad libera de frustraciones; 
la esperanza disipa miedos; la oración da unidad a 
la vida e integra la persona. La pregunta no es ¿qué 
misión tiene Dios para mí?, sino ¿cómo quiere Dios 
que yo sea para colaborar en su misión? En el de-
sierto de la vida los sabios viajan en caravana. 

Para la calidad de una vida misionera, pregunte-
mos a la motivación o a la vocación, al entusiasmo 
o a la vida. Hay síntomas preocupantes que están 
configurando una vida mediocre: secularización 
interna, entrega parcial, individualismo, búsque-
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da de espacios afectivos que compensen soledades 
y vacíos. Hay quienes anteponen la supervivencia 
a la coherencia, aunque sabemos que el pueblo de 
Dios no nos quiere perfectos, sino coherentes, por-
que fácilmente convivimos en paz con nuestras in-
coherencias sin que nos perturben la conciencia. 
Si la gente perfecta no es real y la gente real no 
es perfecta, tendremos que aprender a disfrutar de 
nuestras imperfecciones, porque en el agua dema-
siado pura no hay peces. 

Hace falta toda una vida para aprender a vivir. 
Para construir alto, hay que cavar profundo. La se-
milla no puede crecer hacia arriba sin extender sus 
raíces en lo profundo, y todo en otoño es volver a 
la raíz. En Pedro, el deseo de las tres tiendas res-
ponde a la humana disposición a echar raíces en lo 
apacible. Si las raíces comienzan a descomponerse, 
la muerte se dirige hacia las ramas. Una grave en-
fermedad en el misionero es la superficialidad. La 
misión implica echar raíces y poner cimientos en 
la tierra del evangelio. 

Hay religiosos que no son más que meros profe-
sionales honrados o centrados en sí mismos, con 
una vida insípida, como monedas: valen poco y 
tienen dos caras. Quizá hemos caído en una me-
diocridad organizada, pasando de ser clase media a 
ser clase a medias; a algunos nos toca seguir orga-
nizando la mediocridad. Lo peor en la misión es ser 
mediocre, donde un poco de hiel corrompe mucha 
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miel. La mediocridad se muestra segura de sí mis-
ma. En lo profundo del mar se encuentran rique-
zas, pero si buscas seguridad, quédate en la costa. 
El barco está seguro anclado en el puerto, pero no 
está hecho para eso. 

El cazador que persigue un elefante no se detie-
ne a tirar piedras a los pájaros. La formación para 
la misión es vivir aplastando la carcoma de la me-
diocridad que hace las cosas a medias. En la mi-
sión, los necesitados nos redimen de la mediocri-
dad. Ante ellos no puede triunfar la monotonía de 
la comodidad poniendo en ello el corazón. 

La mediocridad afecta a la misión. De ahí la ur-
gencia de un proceso de formación evangelizadora 
de los mismos agentes, para transformar la misión 
(nuevo paradigma), las comunidades (grupos pro-
féticos y contemplativos), la organización e insti-
tuciones (nuevo modelo), la espiritualidad (encar-
nada), la oración (vivir en Dios), y las personas 
(sensibles, con una mística de ojos abiertos). 

En las relaciones hay placeres envenenados: 
arrogancia, orgullo, insensibilidad, menosprecio, 
y los edulcorantes no son antídoto para el vene-
no. Uno es prisionero de la imagen que tiene de sí 
mismo. Cuando alguien está a la defensiva, es di-
fícil que modifique su punto de vista, porque pien-
sa en la supervivencia de su ego o de algún privi-
legio que quiere defender. La formación ayuda a 
ser conscientes del discreto encanto que provocan 
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los privilegios. La pregunta será, no qué queremos 
hacer en nuestra vida, sino qué queremos hacer de 
nuestra vida. Formar para la misión es ir más allá 
del cálculo y la prudencia, en profundidad e inte-
rioridad, rumiando lo que nos hace personas sensi-
bles. En la formación no cuentan los hechos, sino 
lo que los hechos suponen como lecciones signifi-
cativas capaces de transformarnos.

Procesos en marcha, más que ocupar espacios

Aunque el agua sucia también apaga incendios, 
convivo con jóvenes sacerdotes habituados a ges-
tionar su ministerio con criterios empresariales, lo 
que debilita asumir motivaciones evangélicas. De 
ahí que la formación deba preocuparse, en primer 
lugar, de recuperar la identidad y la misión del sa-
cerdote hoy. No somos funcionarios de lo sagrado, 
sino hombres de Dios, testimonios de Jesús, que no 
por dar lecciones de espiritualidad contagiamos ex-
periencia de Dios. 

El objetivo de la formación para la misión es for-
jar sensibilidades que configuren nuevas identida-
des. Se logra cuando los sentidos son tocados por el 
evangelio, llegando a mirar como miraba Jesús, a 
escuchar como escuchaba él, a oler y tocar como lo 
hacía él, con los mismos gustos y sentimientos de 
Jesús. Formar personas que opten por vivir desde lo 
esencial, no desde y para nosotros, sino desde Dios 
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y los hermanos, con ellos y para ellos. Disponibili-
dad y servicio abrazados cordialmente. 

Podemos convertir la espiritualidad en refugio, 
en lugar de ser expresión de una experiencia, con 
el peligro de acentuar el intimismo más que la in-
terioridad. De ahí el desafío en la formación: o 
crecemos en rigor, intransigencia, indiferencia y 
lamentos, o crecemos en sencillez, gratitud, des-
prendimiento y confianza. Tenemos la misión de 
contagiar la alegría que viene de Dios, de su pre-
sencia en nuestras vidas. Ser misionero es ser per-
sona desde Dios, amando; amar es tener la propia 
vida orientada hacia Él. Será levadura que fermen-
ta la masa, también en la Iglesia.

De los formadores esperamos que tengan una vi-
sión unificada de la vida y la misión donde nues-
tra vida se proyecta. El Papa Francisco invita a re-
pensar todo en la vida consagrada y en la vida de 
la Iglesia a partir de una sensibilidad misionera. 
Quien tiene visión es capaz de contagiarla y crear 
un estilo de esperanza. No es lo mismo tener un 
objetivo que una visión: el objetivo se persigue, 
en la visión se vive. La visión atrae, seduce, ilumi-
na. El objetivo será cultivar en el pueblo de Dios 
una visión misionera, una visión serena, entraña-
ble que apele a los sentidos. 

El misionero es un oasis donde otros tienen dere-
cho a descansar de sus fatigas. Es experto en aten-
ción, al haber asumido la tarea de encarnarse en la 
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realidad a la que llega. Ha de pasar de la lógica del 
yo y lo mío a la del nosotros y lo nuestro, cultivan-
do familiaridad con Dios y su pueblo. 

Misionero es quien hace las cosas pequeñas con 
un corazón grande abierto a Dios y a los herma-
nos; huele a oveja más que a incienso o bibliote-
ca, sabiendo que evangeliza en la medida en que 
es evangelizado. En la misión no podemos obligar 
a otros a que vivan con nuestras verdades, pero sí 
ayudarlos a que vivan sin sus errores. Los misione-
ros son el corazón de la Iglesia; como la luna, bri-
llan en la oscuridad. El último gesto en el misione-
ro no es dar pan, sino hacerse pan para otros. 

Nuestra vida se renueva con grandes ideas y pe-
queñas decisiones en comportamiento disciplina-
do. En la vida, tres cosas son seguras: el nacimien-
to, la muerte y el cambio. No puedes cambiar el 
viento, pero puedes ajustar las velas. Las cosas son 
difíciles hasta que se hacen fáciles. La formación 
considera que a la palabra imposible le sobran dos 
letras. Caminos difíciles conducen a destinos her-
mosos. Pero hay quien escala la montaña para que 
el mundo pueda verlo, no para que él pueda ver el 
mundo. A la cima de montañas no se llega supe-
rando a los demás, sino superándose a uno mismo. 

La semilla acepta la oscuridad de la tierra como 
condición para florecer. El niño nace con el puño 
cerrado y el adulto muere con las manos abiertas. 
La formación busca pasar de puños cerrados a ma-
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nos abiertas. Busca la relación, el encuentro; no se 
puede dar la mano con el puño cerrado. En la mi-
sión son las prácticas, no las prédicas, las que conta-
gian. Cuando tú haces lo que quisieras que hiciesen 
los otros, los inspiras; el formador es una fuente de 
inspiración. Para ell,o tendrá que hacerse prójimo, 
acercarse a los que necesitan de él para servirlos y 
cuidarlos. 

La formación para la misión da raíces y alas. Pa-
ra quienes tienen alas, no cuenta la ley de la grave-
dad. En la formación, prioridades y renuncias son 
inseparables. Formarse es aprender a escoger, privi-
legiar y renunciar, ensanchando el corazón. Desde 
la experiencia, la formación está configurada por 
una búsqueda inductiva, de la anécdota a la cate-
goría; los conceptos crean ídolos. Es un proceso en 
marcha; ningún fruto del Espíritu se consigue sin 
un largo proceso. Lo nuestro es poner en marcha 
procesos, más que ocupar espacios; implica poner 
el largo plazo por delante de los fuegos de artificio. 

2. Desenterrando el evangelio oculto

La vida se nutre de la vida que se da. El misionero 
muestra interés por la vida de los demás. La misión 
se integra en la circulación de la vida en común y 
el calor de una tarea compartida. Si encontrarnos 
con Jesús nos cambia la vida, la vivimos cuando 
ocurren pequeños cambios, con manos que trans-
miten vida. La vida es el camino; así como no hay 
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camino hacia la paz, la paz es el camino. Sin em-
bargo, la vida presenta muchos problemas ante los 
que nadie reclama derecho de autor, como ocurre 
con los refranes y los chistes; no hay nada que te-
mer, solo que entender. 

Si eres buen observador, la vida es tu maestra

Mi vida está tejida de nombres, personas, historias. 
Si organizamos nuestra existencia desde la fe, nos 
centramos en la vida; no en sus alrededores; el Es-
píritu Santo es la fuerza creadora de la vida; nos 
convoca a integrar las lecciones de la existencia, a 
llenar la vida de significado. La vida no es esperar 
a que pase la tormenta, es aprender a bailar en la 
lluvia. Si nuestro carisma en la vida consagrada es 
para la misión y se expresa en la espiritualidad, es-
piritualidad es vivir la vida como misión. 

Son testigos de la vida quienes van descubrien-
do la espiritualidad de la vida ordinaria. Lo cristia-
no se manifiesta en lo cotidiano del tiempo ordi-
nario. Espiritual es lo que anima la vida de los seres 
humanos. Nuestras vidas se nutren de vida com-
partida. Con pasos de caminante solidario, uno 
transmite lo que ama. En la misión hemos descu-
bierto que la vida de los sencillos tiene muchos 
matices solidarios y hermosos, que están llamados 
a ser desvelados y alimentados. 
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La realidad nos conecta con la vida, la nuestra y 
la de otros. Trato de que mi vida esté guiada por la 
experiencia y la fe, por el evangelio, que es una for-
ma de vida. Crece el sentido de la existencia donde 
hay convicciones y proyecto de vida. Aunque te-
nemos la tentación de vivir la consagración como 
estatus, separada de la vida y de la vida de los lai-
cos. De ahí que se perciba a la vida religiosa como 
despreocupada por ser vida, por muy religiosa que 
aparezca. Jesús se define: «Yo soy la vida». La vida 
es su misión: «He venido para que tengan vida».

La persona con la cabeza bien amueblada tiene 
criterio, sabe lo que le importa, es capaz de ver senti-
do a la vida. El sentido de la vida se alcanza al donar, 
compartir, servir; tiene valor en la medida en que se 
entrega. La bendición es energía de vida que des-
ciende de lo alto. Si los fariseos ponen el pecado en 
el centro de la relación con Dios, Jesús pone la vida. 

La vida de cada misionero es como la llama ante 
el tabernáculo que recuerda la presencia de Jesús. 
De Jesús aprendemos el arte de vivir, de hacer de 
la propia vida algo sabroso, como fruto maduro, sa-
biendo que maduramos más con los daños que con 
los años. Tenemos el poder de enriquecer la vida 
de otros hablando más con la vida que con la pa-
labra. Jesús es el centro de la vida diaria hasta sen-
tirnos atrapados por él. Contagia experiencias de 
que la vida vale en la medida en que se entrega a 
los demás, merece la pena cuando se vive compar-
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tiendo y sirviendo; es la sabiduría de las bienaven-
turanzas. En la misión, diariamente encontramos 
testimonios en vidas que hablan de Dios. 

La misión es un modo de estar en la vida, el mo-
do de Jesús. No debemos confundir la misión con 
las tareas y las actividades. Jesús estuvo en misión 
desde la encarnación. La misión exige oído, diá-
logo, paciencia, flexibilidad, pragmatismo. Impli-
ca saber combinar razón con sensibilidad, decisión 
con reflexión, acción con comunicación. La for-
mación para la misión ayuda a distinguir las cone-
xiones que alimentan un estilo de vida como el de 
Jesús; busca ayudar a conectar con Jesús hasta ha-
cer de él su referencia esencial. 

La sociedad demanda coherencia con nuestra 
vocación al ser misioneros en el mundo de hoy. 
La misión necesita personas con vocación, que se-
pan elegir un camino y perder otros. También hay 
clérigos que viven llenos de ego y vacíos de Dios. 
Suelen encarnar un tono gangoso y beatífico, ha-
blando de Dios con voz aterciopelada en un inten-
to de adormecer a otros con esas maneras edulco-
radas y escasas en humanidad. Pasar todo por el 
filtro de nuestra conveniencia lleva a encerrarnos 
en nosotros mismos. Cuando la estrella alumbra, 
la vocación desaparece. Quien desea actuar en fa-
vor de otros, sin haber profundizado en su propio 
conocimiento, sin haberse sensibilizado en su ca-
pacidad de amar, sin experimentar la libertad y la 
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confianza en sí mismo, no encontrará en sí nada 
que pueda ofrecer a otros (Moltmann). 

La vocación es una respuesta de escucha atenta

Desde la Conferencia de Religiosos en Chile, el 
día de las vocaciones se organizaban visitas de jó-
venes religiosos a parroquias y colegios para dar 
testimonio de la propia vocación ante otros jóve-
nes. A veces asistí a esos encuentros donde el pro-
tagonista afirmaba, en tono de elegido y con ro-
tundidad, que él era religioso porque Dios lo había 
llamado, y que eso de la llamada era algo tan pro-
fundo y personal que resultaba difícil de explicar. 
El resultado: el 99 % de los oyentes desconectaba 
inmediatamente porque «a mí Dios no me ha lla-
mado». Ante la presentación de la vocación como 
«algo que se tiene», la mayoría se desentiende por-
que «ellos no lo tienen».

Hablar de la llamada de Dios permite que el ele-
gido se sienta superior. La elección como selec-
ción lleva a la diferencia que siempre es jerárqui-
ca y portadora de conciencia de privilegio y poder. 
Seamos humildes y auténticos a la hora de mani-
festar nuestras seguridades. El tigre no tiene por 
qué proclamar su fiereza. 

La vocación no es elección, estatus de posición 
en la sociedad y en la Iglesia. Es escuchar la Pala-
bra de Dios, que muestra el camino, y responder a 
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esa escucha. No es una vocación para hacer una 
cosa u otra, sino disponibilidad para servir a otros, 
no a centrarnos en nosotros mismos. Pero la dispo-
nibilidad entra en crisis porque hoy nuestros egos 
tienen mucho protagonismo. 

Lo vocacional está en el proceso de encuentro 
con Jesús y es propio de todo cristiano. Da sentido 
a la vida y orientación a la persona. Lo vocacional 
parte de Cristo, es una llamada a orientar nuestra 
vida al estilo de Jesús. Exige dar pasos para asumir 
el evangelio y orientar así la vida. El evangelio na-
rra ese encuentro que cambió la vida a las personas 
que lo vivieron. 

La vocación es una intuición que se vuelve con-
vicción: «Creo que Dios me llama a esto». De ahí 
el compromiso de luchar por ello. Lo intuyo, estoy 
convencido, lo deseo y quiero luchar por ello. No 
es ver para creer, es creer para ver. La vocación es 
la respuesta convencida a una llamada intuida. Un 
día la intuición se convierte en certidumbre. 

Hay talentos, capacidades y aficiones. Unos ele-
mentos vocacionales se refieren a ciertas áreas, y 
otros lo abarcan todo. Lo profesional se puede vi-
vir como trabajo o como consagración, convicción 
y pasión, más allá del salario. Hay personas con 
vocación en lo que hacen: médicos, educadores, 
investigadores. Pero hay dimensiones de la vida 
que lo abarcan todo. Te definen y están presentes 
en toda tu vida: formar una familia o la vida con-
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sagrada para la misión. Tienen la aspiración de ser 
definitivas. Son opciones vitales que lo cambian 
todo, e implican compromiso, renuncia y pasión. 
La vocación de cada persona es el modo único y 
diferente en que la persona encarna el evangelio 
en su vida. 

Por el humo se sabe dónde está el fuego. La vo-
cación a la misión supone cualidades y pasión por 
Jesús y los hermanos. Toda la vida de Jesús fue una 
respuesta a su vocación misionera (Jn 4,34). La vi-
da consagrada nació del evangelio, del descubri-
miento apasionado de Jesús y de la adhesión a su 
forma de vida. Mientras haya hombres y mujeres 
apasionados por el modo de ser de Jesús, habrá ex-
presiones de vida consagrada. 

La formación es un modo de entender la voca-
ción misionera. Es un camino de configuración 
con los sentimientos de Jesús, misionero del Padre. 
No es una simple capacidad profesional que forma 
al funcionario de lo sagrado. El Papa Francisco in-
siste en una comprensión del sacerdote como ins-
trumento de Dios, no como ejercicio de un cargo 
o profesión de cosas sagradas. Para ello se requiere 
formación y madurez, crecimiento evangélico de 
la persona, del creyente y del misionero. 

Hablamos de formación permanente como algo 
que se transmite no solo a través de reflexiones sis-
temáticas, sino también por contagio del ambien-
te, el aire que se respira, el estilo de vida en el que 
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se participa. Nos dejamos formar por la vida, por 
los otros, el ejercicio de la misión, las crisis y el 
ambiente. La vida nos forma como misioneros. 

El objetivo de la formación es crecer en sensibi-
lidad para poder ver en el otro a un hermano; en el 
espejo, un discípulo, y en el propio corazón, el ros-
tro de Cristo. Así, la formación se convierte en un 
modo de entender la vocación misionera, un ca-
mino progresivo que lleva a compartir los mismos 
sentimientos de Jesús. La formación busca reforzar 
la identidad misionera mediante una estructura in-
terior sólida, la adhesión a los valores del evange-
lio y a la persona de Jesús. Formarse significa con-
vertirse en alguien que vive su vocación reflejando 
una mirada centrada en Cristo. 

Queremos evangelizar formando, y formar evan-
gelizando. La formación espiritual será el medio 
para superar el clericalismo, compartiendo respon-
sabilidades evangelizadoras e institucionales con 
quienes, por derecho, les compete la misión de Je-
sús. Donde el clericalismo predomina, no hay mi-
sión. La corresponsabilidad de los laicos y las mu-
jeres en la Iglesia, aunque pedida y prometida, se 
otorga más bien simbólicamente. 

Evangelizar formando es sembrar el evangelio 
para el futuro. El evangelio promueve una forma-
ción y una piedad interior profundas, centradas en 
Cristo y eucarísticas, con un sentido misionero, no 
inclinadas a actos de devociones particulares. Uno 
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tiene la impresión de que en la Iglesia hay pocos 
testigos, menos maestros y muchos ideólogos. Hay 
verdades que son conocimientos y otras que son 
convicciones. No es lo mismo hablar del amor que 
tener experiencia de él en la familia o la amistad. 

Es la experiencia compartida la que moviliza 
sentimientos y reacciones, con la posibilidad de 
cambiar corazones, hábitos y comportamientos. Es 
el corazón el que siente y consiente, el que posibi-
lita la comunicación que permite alcanzar el en-
cuentro. El primer maestro es el propio corazón. 
Formar es vincular ciencia y ternura, llevando a 
otros a lo que uno ha asimilado. Tu vida es el men-
saje; el comportamiento es el espejo que muestra 
tu imagen. 

Los dones de los Magos –oro, incienso y mirra– 
reconocen lo que Jesús era, su identidad: rey, sacer-
dote y hombre abocado a la muerte. El misionero 
se libera de las identidades pequeñas: la étnica, la 
nacional, la de la propia congregación. La identi-
dad se enriquece con nuevas identificaciones. Hay 
rasgos en la vida consagrada que van construyen-
do identidad: una base fundamental (la misión), 
una actitud espiritual (la humildad), una clave de 
vida (el discipulado). La misión es vivir desde lo 
que somos, desde lo que nos da identidad y consis-
tencia, el discipulado misionero. Todos los nudos 
llegan al peine.
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No es lo mismo tener razones que motivaciones

Hoy la formación llena de contenido y da sentido a 
mi vida. Ante el espejo del buen formador, revesti-
do con la inocencia del niño, el vigor del profeta y 
el amor de madre, siento la presión de tener que es-
tar bien por obligación, con el peligro de que hasta 
la liebre muerda cuando está acorralada. 

Los jóvenes necesitan referentes forjados en la 
experiencia de la vida misionera y apasionados por 
Jesús y su reino. A algunos nos queda grande el ca-
ballo. Para formar, uno tiene que haber sido for-
mado, porque la toalla que está mojada no seca. 
Para acompañar hay que tener experiencia de ser 
acompañado, y poder entrar en el propio mundo 
interior e identificar motivaciones, sentimientos y 
vivencias, sabiendo verbalizarlas. 

La autonomía implica ser responsable de uno 
mismo. Con autodisciplina tenemos orden y rigor 
en las actividades y los compromisos. La discipli-
na es saber escoger entre lo que quieres ahora y lo 
que más quieres; es el puente entre metas y logros. 
Con autodisciplina casi todo es posible, aunque la 
medicina solo puede curar enfermedades curables.

Con respecto a las ideas y los criterios, Jesús es lo 
más importante, el centro de nuestra vida. Pero en el 
ámbito de las experiencias decisivas, otras cosas nos 
pueden ocupar el centro. Podemos pensar evangéli-
camente, pero nuestras reacciones y comportamien-
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tos quizá estén lejos del evangelio. La persona puede 
tener claros los valores, pero vive de acuerdo a sus 
intereses y necesidades. Se adhiere con el cerebro 
unos valores, pero vive según ciertos intereses. Hay 
una disociación entre lo que proclama y lo que vive, 
quizá también entre lo que vive y lo que cree vivir. 

Hay que distinguir entre razones y motivacio-
nes. Las razones son los argumentos con los que 
justificamos las acciones. Pueden ser presentadas 
con formulación precisa, teológicamente sana, es-
piritualmente atractiva y pastoralmente correcta. 
Hay religiosos especialistas en esto. Las motiva-
ciones proceden de la afectividad, de experien-
cias interiores, de convicciones hechas vida, de la 
identificación con los ideales sentidos. Otras mo-
tivaciones proceden de las pulsiones: los mecanis-
mos de defensa, los sueños inmaduros, los miedos y 
los complejos, y pueden ser inconscientes. 

El buen formador descubre las motivaciones 
y ayuda a que estén en sintonía las razones y los 
motivos de las opciones. Formar implica llevar a 
las personas a cultivar motivaciones del evange-
lio en la oración contemplativa, en las relaciones 
con otros, en el compromiso pastoral, que lleguen 
a configurar las convicciones. La tarea de la forma-
ción es clarificar las convicciones; cuando estas se 
oscurecen, los comportamientos se debilitan. 

Una cosa es entender algo como bueno y otra es 
empezar a vivirlo. Será necesario fijarse en cuáles 
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son las convicciones de la persona. El formador es 
quien contagia convicciones que llevan a tomar a 
Jesús en serio; lo más urgente en la misión es des-
pertar la pasión por el Señor. Es lo mejor que tene-
mos y podemos comunicar a otros. Si amamos a la 
Iglesia, es porque en ella hemos encontrado lo más 
valioso: Jesucristo. 

El amor, la alegría, la sensibilidad, el sentido de 
la vida, la ilusión, el entusiasmo, la fortaleza y la 
esperanza no provienen de los conocimientos, si-
no de las convicciones. Un buen formador trata de 
descubrir cuáles son las verdaderas convicciones 
de la persona, y si coinciden con el evangelio. Sin 
convicciones profundas no hay integridad, ni do-
nación, ni disponibilidad para un compromiso de-
finitivo. La persona debe estar convencida para lle-
gar a dar la vida en el servicio por Jesús y el reino. 

Los formadores promueven un estilo misionero 
en la Iglesia. Si formar implica motivar a las per-
sonas, alentarlas para la creatividad en el camino 
incierto, pobres formadores si carecen de una ac-
tualización teológica y espiritual profunda; fácil-
mente se refugian en piedades predicando más que 
acompañando. 

El formador, hombre o mujer de experiencia 
acumulada, el buen formador, ayuda a los forman-
dos a revisar su estilo de vida, para ver si comunica 
la Palabra de Dios encarnada. A la hora de hablar, 
uno debe sentirse más discípulo que maestro. Y se-
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gún mi experiencia, esto no es fácil para tantos de 
nuestros sacerdotes jóvenes, ante todo para aque-
llos que provienen de países con una mayoría ca-
tólica, donde la Iglesia goza de prestigio social. Re-
conozcamos que nuestra debilidad nos humaniza. 
No escondamos nuestras limitaciones. Solo quien 
reconoce su fragilidad puede tener un corazón mi-
sericordioso con otros. No tenemos necesidad so-
lamente de que los otros nos quieran, también te-
nemos necesidad de que, por amor y con amor, nos 
corrijan y nos ayuden a confrontarnos con noso-
tros mismos. 

En la formación lo importante no es qué ni cómo, 
sino desde dónde. Puedo formar desde conocimien-
tos profundos o desde la primacía de la persona y 
desde el corazón de Dios. La formación contagia 
lucidez evangélica y discernimiento sereno. Para 
poner a la comunidad formativa en discernimiento 
evangélico, preguntémonos si optamos por generar 
procesos o por ocupar espacios. 

Hay formadores acostumbrados al propio prota-
gonismo, con olvido de estar subordinados al prota-
gonismo de la comunidad de los formandos. Servir 
implica no solo hacer algo por los demás, sino hacer 
algo con los demás. La vanagloria en el formador 
es vivir pendiente de los elogios y el deseo de so-
bresalir, desde una adolescentoide necesidad de ser 
querido y reconocido. Habrá que liberarse de la ne-
cesidad de agradar, ya que buscar agradar es poner 
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nuestra vida en dependencia de aquellos a quienes 
queremos agradar. 

Los jóvenes sacerdotes necesitan en sus forma-
dores referentes apasionados por Jesús. Un for-
mador no centrado vocacionalmente puede ha-
cer mucho daño, con la responsabilidad de quien 
lo envió. No podrán acompañar, hacer de espejo, 
ayudando a la persona a que tome conciencia de lo 
que el Espíritu está haciendo en ella. Pero cuando 
el acompañante cree tener respuesta, está adoctri-
nando, no ayudando. 

En la formación, más que ser obedecido, espero 
ser escuchado. Escuchar abre espacio para la creati-
vidad; obedecer, en cambio, conduce a la pasividad 
y a la sumisión a un poder exterior. Dios prefiere hi-
jos felices a obedientes. Al esperar ser escuchado, 
soy consciente de no poseer la verdad ni ser ejem-
plo de nada. Lo que puedo ofrecer es mi experien-
cia de vida. Me siento enriquecido al acompañar 
a quien verbaliza una crisis manifestando pérdida 
de alegría y razones para ello, especialmente cuan-
do desaparece el reproche y aparece la responsabi-
lidad. La tarea del formador será no tener miedo, 
no infundir miedo y liberar del miedo (Cencini). 

El formador para la misión es maestro, ayuda a 
otro a descubrir su realidad, los acontecimientos 
que lo sacan de los laberintos del propio ombligo, 
sabiendo que de ningún laberinto propio se sale 
con llaves ajenas. También los problemas ponen 
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a prueba nuestra capacidad de diálogo y discer-
nimiento comunitario, nuestra flexibilidad. En la 
formación, el diálogo no es un espacio de negocia-
ción, sino de discernimiento. En la vida cristiana, 
la misericordia y el discernimiento cuestionan la 
norma como criterio último. 

Como responsable de una institución formati-
va, a veces siento que el cargo me exige la geniali-
dad de Einstein y la sutileza de Freud, la capacidad 
de milagros de la Virgen de Lourdes y el aguan-
te de Gandhi. El formador debe olvidarse de que-
rer ser brillante. Se necesita una mezcla de ternura 
y fuerza, de fragilidad y energía. En esta tarea de-
seo que mi escolta poderosa sea la paciencia y el 
tiempo, con la confianza en Quien todo lo puede. 
Con paciencia y tiempo hasta la hoja de morera se 
convierte en seda. Tampoco hay pensamiento sin 
tiempo para pensar.

La sensibilidad lleva a sentir que el rosal pincha 
cuando le cortas una rosa. El camino de formación 
es una ruta erizada de rosas con espinas. Nuestro 
quehacer, las espinas; el premio, las rosas. Más que 
ocupar espacios con eventos llamativos que termi-
nan siendo fuegos de artificio, se trata de iniciar 
procesos de evangelización encarnada que vayan 
configurando corazones, vida y comportamiento. 
La formación transmite un conocimiento no solo 
informativo, sino performativo, un conocimiento 
enamorado, entrañado. 
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¿Estaremos formando discernidores o simples 
observantes cumplidores? Si el formador abre la 
puerta, eres tú quien entras. La tarea del formador 
es sugerir y motivar. Presenta al otro el valor como 
abrigo donde pueda cobijarse. Es capaz de abordar 
lo negativo sin herir. Busca causar paz y serenidad, 
alegría y gozo. Hay personas que con su presencia 
te dan un toque de alegría. El dolor y la alegría son 
dos modos en los que nos despierta el Señor. 

Queremos formar misioneros con la cabeza cla-
ra y el corazón limpio, lleno de evangelio de fra-
ternidad. Si la misión es espiritualidad encarnada, 
el misionero será la persona con un estilo de vi-
da que contagia el espíritu de bienaventuranzas, 
consciente de que en la vida cristiana lo que no se 
encarna no tiene sentido. «Si los cristianos vivie-
sen el sermón de la montaña, todo el mundo sería 
cristiano» (Gandhi). 

Con la formación van muriendo etapas de la vi-
da, para entrar en otras nuevas; se dejan o se dis-
tancian relaciones, para tejer otras más amplias, 
comprometidas y gratuitas; nos alejamos de espa-
cios que nos protegen, para abrir caminos nuevos. 
Son experiencias vividas como la Pascua, el paso a 
una vida nueva, conectados al Resucitado. Es de-
cir, la formación para la misión implica un proceso 
de conversión. 

Convertirnos no significa ser otros distintos de 
lo que somos. El lobo convertido sigue siendo lo-
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bo. Si uno está inclinado a hacer (Marta), con-
vertirse no significa fingir ser contemplativo, sino 
cambiar la capacidad de hacer haciéndola más hu-
mana. Aunque da la impresión de que quien ha 
pasado por un seminario pierde el brillo de su cul-
tura humanizante, como un animal salvaje que 
cuando se domestica pierde el lustre de su pelaje. 
La verdadera conversión nos hace ser más profun-
damente nosotros mismos. 

En la conversión, nuestra primera pregunta sue-
le ser «por qué». María le dice al ángel «cómo». 
Enseña que lo normal en la vida cambia no porque 
sabemos el «por qué» de lo que vivimos, sino por-
que nos preocupa «cómo podemos vivir eso». El 
cambio no llega por claridad de pensamiento, sino 
por educar la sensibilidad humana. Parece que lo 
mejor para lograr que las cosas sigan donde están 
es hablar mucho de cambio y novedad. La tarea 
más difícil de la vida es cambiarse a uno mismo. 
Por fidelidad a la fuente, el arroyo se aleja de ella 
y se transforma en río cuando va de camino hacia 
el mar. 

Si el ser humano no vive por encima de sus po-
sibilidades, sí vive por encima de sus realidades. Se 
trata de formar una configuración del sujeto desde 
la sensibilidad; y no de formar un adiestramiento 
de hábitos que provocan apariencia religiosa sin 
cambiar el corazón desde las ideas. La piel del leo-
pardo es bella pero su corazón malvado. La forma-
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ción implica la transformación de los deseos. Si el 
dinero satisface deseos humanos, el evangelio los 
moldea. Jesús es el entrenador de nuestros deseos, 
para llegar a desear según los anhelos de su cora-
zón. Y lo necesitamos porque la sociedad hoy con-
tagia tres deseos prioritarios: ganar dinero sin tra-
bajar, amar sin sufrir, comer sin engordar.

Formar al misionero en el silencio, que no es 
ausencia de ruido sino de ego. El ego desea forta-
lecer la propia imagen, sobresalir, controlar, reci-
bir atención, tener más. Se comporta como Pilato, 
más preocupado de lo que me conviene que de lo 
justo. Hay personas que por muy lejos que vayan, 
solo se encuentran consigo mismas. Adolecemos 
de sensibilidad para detectar las rendijas por don-
de se filtra el egocentrismo. 

La formación para la misión va más allá de los 
cursos y lo intelectual, aunque los incluya. No bas-
ta con el contenido ideal, ilustrándolo o contem-
plando la verdad. Es necesario intervenir en el es-
tilo de vida para activar en la persona la adhesión 
a esa verdad, motivada por el gusto de vivirla y 
de expresar su propia identidad. Si no hay inte-
gración entre valores, ideales y estilo de vida, la 
persona experimenta una falta de motivación en 
las actividades que realiza. Entonces abunda la pa-
labra y escasea la emoción, se impone la rutina y 
falta la pasión. Precisamente, lo que importa en la 
misión es la pasión, el misionero apasionado por 
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Dios, su Palabra, los demás, su ministerio, los po-
bres y la Eucaristía. 

Hay sacerdotes que cultivan lo devocional y pia-
doso, lo que los conduce a gozar de la tranquilidad. 
A veces, la insatisfacción de una persona encuen-
tra una vía de escape en la multiplicación de prác-
ticas de piedad. Estas prácticas se multiplican con 
el fin de sentirse a gusto y demandar algo al Señor. 
Es peligroso el refugiarse en prácticas de piedad, 
identificándolas con la espiritualidad, ya que lleva 
a vivir en función de lo permitido, convirtiendo al 
piadoso en mediocre.

Formación desde el futuro que emerge

Los formadores que carecen de una sólida actua-
lización espiritual se refugian en piedades, predi-
cando más que acompañando. Se atrincheran en 
nuevos eslóganes, sin lograr dar testimonio de la 
belleza y la felicidad de nuestro estilo de vida. La 
formación no es la ausencia de problemas, sino la 
habilidad para tratar con ellos. 

La formación para la misión busca que la per-
sona viva contenta haciendo el bien, siendo bue-
na. Uno se siente bien cuando vive sanamente ins-
talado en el presente, ha superado las heridas de 
ayer y mira con ilusión al mañana. Pero es pan que 
se come con otros, porque estamos diseñados para 
convivir, vincularnos, tratarnos y querernos. 
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Somos vocación humana a la hermandad, vivi-
da desde la relación con amigos, en espacios de 
comunidad y de encuentro. Esto lleva a compar-
tir, a buscar en común, a quererse y a apoyarse. 
El sueño cristiano es una humanidad hermanada, 
una sociedad sin rangos, sin élites privilegiadas ni 
marginados. Hoy, sobre todo entre los jóvenes, se 
ha instalado una cultura de convivencia humana 
igualitaria y democrática: todos valemos lo mismo, 
todos tenemos derecho a saber y a opinar.

Necesitamos formación para reflejar el corazón 
de Cristo Buen Pastor. Propio del misionero es ser 
signo que invita a vivir desde Dios, unidos en la 
misión de encarnar la comunión, ser expertos en 
comunión y fomentar la espiritualidad de la unión. 
La identidad del misionero se va formando en diá-
logo de vida. Nos dejamos formar por la vida, por 
los demás, el ministerio, las crisis, el dolor y el aire 
que respiramos en el ambiente. 

El encuentro con Dios y con su pueblo nos va 
haciendo misioneros. Vamos mirando más con los 
ojos de Dios y con los del pueblo. Encontramos 
más fácilmente a Dios en la gente, y a la gente en 
Dios. Adquirimos mayor profundidad y mayor ale-
gría. La formación para la misión debe acentuar 
hoy el gusto por ser pueblo. De ahí la imagen del 
sacerdote como persona corriente, con ropa co-
rriente, de vida corriente, sin privilegios. Llevar 
hábito talar puede implicar una tendencia a reafir-




